
(Con respecto al sacerdote que había construido el Niño 
Jesús de cera)

“El Niño ha sido consagrado por el Padre directamente. 
Aquel sacerdote ha consagrado su vida al Niño, continua-
mente, cada día nuevamente. Él llevaba la imagen secreta-
mente, junto a su alma, hasta que pudo construirlo solo. 
Es la imagen de su alma, hasta que el Niño desapareció 
de su mirada. Cuántas veces Lo ha levantado en alto, para 
agradecer a Dios que se había transformado en Hombre. 
Este Niño había venido a él una noche, en pañales: estaba 
sobre la paja y lloraba. Entonces él se despertó y pensó que 
estaba soñando.
Esta imagen era mostrada a su alma. Él tenía un corazón 
sacerdotal verdaderamente digno, tanto era impregnado de 
Amor. Él tuvo por un par de noches el mismo sueño y el 
Niño lloraba siempre”. 

...¡Realiza todo en nombre del Señor que te ha creado, te 
conserva y te gobierna! Éste es el sentido de lo que quie-
ro decir- ¡EL NIÑO ESPERA POR OBRA DEL PADRE 
UN  NUEVO INICIO!”

https://www.palabrasdelsenorjesus.org
https://jesusmariaosamo.wordpress.com/

Mail: botschaftderliebe@gmail.com
Podéis sacar gracias cada vez 

que dirijáis el pensamiento al Niño



El hallazgo del Niño Jesús

El Niño Jesús que Justine tenía consigo era un Niño Jesús 
de cera, envuelto en pañales, como aquellos que hay de 
siglos en los países de Los Alpes. Lo había encontrado en 
una buhardilla, sucio y desgarrado. Con mucha paciencia lo 
había limpiado a tal punto que parecía nuevo. Mientras ella 
lo arreglaba la Virgen le habló mucho. El Niño Jesús fue 
bendecido nuevamente y fueron numerosas las gracias que 
concedió. 

La Virgen: “Yo amo a los enfermos, a los necesitados, 
a los pecadores. Las mamás Me tendrían que invocar 
cuando sus hijos se pierden. Pero pídeles que tengan fe 
en el tiempo que vendrá… Basta que Yo le pida al Niño (y 
me fue indicado el Niño que tenía bajo una campana de 
vidrio). Pon las intenciones, los pedidos debajo de la 
almohada (en la que apoya su cabeza el Niño Jesús). 
Haz todo lo que te diré con respecto al Niño. No te prives 
nunca de Él… Debe pertenecer a la Iglesia. Déjalo consa-
grar nuevamente, debe quedar como es ahora. Por medio 
de este Niño todavía suceden milagros. Tantas son las igno-
minias que Él ha sufrido…
Yo deseo que el Niño sea nuevamente adorado. Os 
tengo a todos en mi corazón, a través de este Niño que el 
Padre me ha donado para vosotros, para la redención del 
mundo entero… 

¡Demostrad al Padre vuestra alegría porque así Él quiso ve-
nir a vosotros!
¡Amad entonces al Hijo de mi corazón que ha querido venir 
a vosotros con tanto Amor!… ¡Solamente de este modo 
seréis purificados, solamente así! ¡Cómo era ya amenazada 
Su Vida, el más pequeño de los niños. 
Así os doy nuevamente a mi Hijo. 
Así cada alma se ha vuelto importante para mí. 
Yo bendigo a cada sacerdote, a través de este Niño. 
Así se los devuelvo. Fue el sacerdote que vio todo lo que 
hoy sucede.
¡EL NIÑO ESPERA POR OBRA DEL PADRE UN  
NUEVO INICIO!”
 
(Del Señor, las siguientes palabras):
 
 “...¡YO SOY EL REY DE TODOS LOS TIEMPOS!  ¡Yo 
soy EL PASTOR DE TODOS LOS PASTORES desde el 
inicio!… ¡Yo tengo manos y pies. Tengo un alma que pene-
tra cada cosa – soy perfecto. 
A través Mío todo vuelve a vivir… Podéis sacar gracias 
cada vez que dirijáis el pensamiento al Niño. Será claro 
a la muerte, porque el Niño os dona fidelidad y Su Amor 
redentor. ¡Debes creer en esto firmemente! ¡Es un Niño 
Santo! - ¡Pero debes hacerlo con Amor! ¡Agradeced siem-
pre porque se ha hecho Hombre!”


